
Música
 

Un total de 184 conciertos organizó la Funda· 
ción Juan March durante 2000, año en el que 
se conmemoraba el250 aniversario de la muer· 
te de 1. S. Bach. La Fundación inició ycerró el 
año con dos ciclos dedicados al compositor ale· 
mán: «Bach en el siglo XX» y «Bach después 
de Bach: transcripciones». También organizó 
un «Aula abierta» sobre <<Juan Sebastián Bach, 
año 2000», de la que se da cuenta en el capítu­
lo correspondiente de estos Anales. Asimismo 
se celebraron ciclos monográficos con especial 
atención ala música del siglo que concluía: «La 
voz en el siglo XX», «Nacionalismo musical del 
siglo XX», «Tres nuevos quintetos», «Música 
norteamericana del siglo XX», «Música espa­
ñola del siglo XX para orquesta de cámara», 
«El piano europeo: 1900-1910» y «Schubert, 
1828: el canto del cisne». Dos de estos ciclos 
-«Bach en el siglo XX» y «El piano europeo 
1900-1910>>- se celebraron también en el Tea· 
tre Principal, de Palma de Mallorca, en cola­
boración con el ConseU Insular de Mallorca, 
así como otro titulado «Violín del Este». 

Los conciertos de los miércoles se transmiten 
en directo por Radio Clásica, de Radio Na­
cional de España, por un acuerdo establecido 
entre ambas instituciones. 

La Fundación mantiene un ritmo de hasta seis 
conciertos semanales en Madrid durante el 
curso. Através de su Biblioteca de Música Es-

Balance de conciertos y asistentes en 2000 

pañola Contemporánea, la Fundación Juan 
March celebró dos nuevas sesiones del «Aula 
de (Re)estrenos»: un homenaje al compositor 
Luis de Pablo, en su 70° aniversario, y un con­
cierto del Grupo «Cosmos». 

Nueve ciclos ofreció durante 2000 la Funda­
ción Juan March en los «Conciertos del Sába· 
do»: «El clarinete del siglo XX», «La llauta del 
siglo XX», «El violonchelo del siglo XX», «La 
guitarra del siglo XX», «Tríos del siglo XX», 
«La viola del siglo XX», «LIM: 25 aniversa­
rio», «Tríos con piano: música española del si­
glo XX» ~' «Rodolfo Halffter en su centena­
rio». La mayor parte de estos ciclos se trans­
mitieron por Radio Clásica, de Radio Nacio­
nal de España. 

También siguieron celebrándose los habitua­
les «Conciertos de Mediodía» y los «Recitales 
para Jóvenes». Un total de 52.666 personas 
asistieron a los conciertos de la Fundación 
Juan March durante 2000. 

Asimismo, el14 de febrero la Fundación Juan 
March organizó en su sede, en Madrid, una 
mesa redonda sobre la ópera Don Quijote, de 
Cristóbal Halffter, estrenada el23 de ese mis­
mo mes en el Teatro Real de Madrid. De es­
te acto se da cuenta con más amplitud en el 
capítulo correspondiente de estos mismos 
Anales. 

Conciertos Asistentes 

Ciclos monográficos de tarde 42 12845 

Recitales para Jóvenes 70 18.819 

Conciertos de Mediodía 35 11.129 

Conciertos del Sábado 35 9493 

Otros conciertos 2 380 

52.666TOTAL 184 
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Música 

«Bach en el siglo XX» 

enero 2000 

La Fundación Juan March comenzó el año 
2000 con un nuevo ciclo de conciertos bajo el 
título «Bach en el siglo XX», ofrecido los miér­
coles 12, 19 Y26 de enero en su sede. Los in­
térpretes fueron Miguel Borrego, violín; Di· 
otilar Furnadjiev, violonchelo; y Ananda Su· 
karlan, piano. Este mismo ciclo se celebró 
también en el Teatre Principal, de Palma, con 
la colaboración del propio Teatre yel Consell 
Insular de Mallorca, los días 3, 10 Y17 de abril. 

Pocos músicos del pasado han influido tanto 
en la música del siglo XX como 1. S. Bach, se 
indicaba en el programa de mano. Su estela es 
también perceptible en la literatura, especial­
mente en la poesía, y en las artes del diseño 
pero es lógicamente en la música donde su in­
flujo es más permanente: todas las llamadas al 
orden yvueltas al pasado, todos los 'neoclasi­
cismos' y 'revivals' han tenido en el gran pa­
dre barroco uno de su principales puntos de 
referencia, incluyendo a dodecafónicos y se­
rialistas. En apenas tres conciertos, y eligien­
do instrumentos a solo que descienden de los 
que Bach manejó en su época, se escucharon 
músicas suyas muy señeras y algunos de los 
muchos ecos que han suscitado en nuestro si­
glo; incluyendo, claro es, algunos ejemplos es­
pañoles. 

El crítico musical Carlos·José Costas, autor de 
las notas al programa yde la introducción ge­
neral, comentaba asimismo: 

«Cuando se cumplen dos siglos y medio de la 
muerte el 28 de julio de 1750 de Johann Se­
bastian Bach, se confirman juicios sobre la va­
loración de su obra expuestos en el segundo 
centenario. Se puede afirmar que el paso del 
tiempo no ha hecho sino correr en paralelo 
con el progresivo reconocimiento de sus apor­
taciones y de sus logros, desde aquel primero 
ycomentado olvido en que cayó su música.» 

«Aunque no es cierto que Bach desaparecie­
ra del todo a su muerte, con el reparto de su 
obra entre sus hijos ysu viuda no sólo se per­
dió una buena parte sino que otra 'cambió' de 
manos o pasó al anonimato. De tal modo que 
ha de concluir el Barroco yha de superarse el 

Clasicismo para que sea el Romanticismo el 
período en el que se inicie su recuperación.» 

«Una de las fechas más celebradas en este pro­
ceso es la de 1829 con la primera interpreta­
ción después de la muerte de Bach de su Pa­
sión según San Marcos. Fue en Berlín y diri­
gida por Félix Mendelssohn-Bartholdy.» 

«El proceso sigue una trayectoria sin solución 
de continuidad que se interna en el siglo XX. 
Entre este siglo y el anterior surgen las mira­
das significativas a la obra de Bach de com­
positores como Max Reger ode compositores 
intérpretes como Ferruccio Busoni. Es decir, 
se confirma el culto que el Romanticismo ha­
bía iniciado cuando el historicismo no había 
hecho acto de presencia. En aquellos prime­
ros acercamientos se aplicaban los criterios 
del momento porque sólo había un modo de 
'ver', el que dictaba la contemporaneidad de 
cada uno. Insiste en esa diferencia de apre­
ciación Adolfo Salazar cuando dice que Bach 
'no era un tipo de artista al modo romántico 
que hacía pequeñas canciones de sus grandes 
dolores, como decía Heine. Sus sentimientos 
personales quedaban dentro de su intimidad, 
asunto exclusivamente suyo'.» 

«Por todo ello, si Busoni arrimaba la concep­
ción del clave o del órgano barroco a la del 
piano romántico, no puede extrañar que los 
compositores plenamente del siglo XX hagan 
lo propio. Sucede con Arnold Schoenberg y 
sus Preludios de coral, con Paul Hindemith, 
con Igor Stravinsky ysus Variaciones canóni­
cas, con muchos otros y, con una visión muy 
del siglo, con nuestro Xavier Montsalvatge y 
su Desintegración morfológica de la Chacona 
de 1. S. Sacho Otros ejemplos figuran en los 
tres conciertos de este ciclo, en el que, aliado 
de otras tantas obras suyas, aparecen algunas 
de las que encontraron en un instrumento a 
solo -violín, violonchelo y piano-, el estímu­
lo de su creación. El resultado se refleja en la 
vigencia de Bach, en la aportación que hace 
el siglo XX al que acaba de empezar, que ha 
de prolongarse en las programaciones, yen la 
continuada influencia de su concepción abier­
ta de la música.» 
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Música 

«Violín del Este» 

Organizado por la Fundación Juan March, con 
la colaboración del Teatre Principal yel Con­
sell Insular de Mallorca, entre el 24 de enero 
yel21 de febrero se celebró en el Teatre Prin­
cipal, de Palma, un ciclo de conciertos titula­
do« Violín del Este». Los intérpretes fueron el 
violinista Agustín León Ara yel pianista Gra­
ham Jackson y la violinista Mariana Todoro­
va y la pianista lrini Gaitani, quienes ofrecie­
ron obras de diversos compositores de Polo­
nia, Hungría, la antigua Checoslovaquia yRu­
sIa. 

A lo largo del ciclo se programaron las si­
guientes obras: Sonata en Fa mayor, Op. 57, 
de Antonin Dvorák; Sonata, de LeosJanácek; 
yCuatro piezas para violín ypiano, Op. 17, de 
Josef Suk (el 24 de enero). Souvenir d'un lieu 
cher para violín y piano, Op. 42, de P. Tchai­
kovsky; Sonata para violín y piano, de Aram 
Khachaturian; ySonata na 1 para violín ypia­
no, Op. 80, de S. Prokofiev (el 31 de enero). 
Sonata na 2 en Fa sostenido menor, Op. /1, de 
Leo Weiner; ySonata na 1. de Béla Bartók (el 
7 de febrero). Dúo Concertante para violín y 
piano, de Igor Stravinsky; Sonata na 1para vio­
lín y piano, de Alfred Schnittke; ySonata pa­
ra violín ypiano, de D. Schostakovich (el 14 de 
febrero). Y Sonata V, de Grazyna Bacewicz; 
Partita, de Witold Lutoslawski; ySonata, Op. 
9, de Karel Szymanowski (e121 de febrero). 

El crítico Álvaro Guibert escribía en las notas 
al programa de mano: «En el momento de 
componer la Sonata en Fa mayor, Op. 57, Dvo­
rák tenia aún sometida su imaginación musi­
cal a las pautas de su admiradísimo amigo 
Brahms, pero no es difícil reconocer en esta 
partitura la emergente voz propia del bohe­
mio. La Sonata de Janácek es la única que fi­
gura como tal en su catálogo; en ella encon­
tramos la enorme carga de intensidad emo­
cional, la sensación de sinceridad íntima que 
emana de ésta como de otras obras camerísti­
cas del autor. La pujanza inventiva de Josef 
Suk en esta 'casi balada' en Mi menor hacen 
pensar en su querido maestro -y suegro- An­
tonin Dvorák, como evidente modelo». 

«La primavera de 1878 fue una época difícil 

para Tchaikovsky, que pasó en Brailovo. Al­
gún consuelo debió de encontrar aUí cuando 
decidió dar al tríptico que compuso el título de 
'Recuerdo de un lugar querido'. Armenio por 
apellido yámbito cultural, aunque naciera en 
Georgia, el acervo folclórico armenio fue pa­
ra Khachaturian uno de los pilares funda­
mentales de su mundo creativo. Los primeros 
esbozos de la Sonata de Prokofiev datan de 
1936, pero la partitura no fue acabada hasta 
1946. La estrenó David Oistraj ysupo encon­
trar ycomprender la carga de tragedia que lle­
vaba.» 

«Leo Weiner fue uno de los compositores más 
respetados de la Hungría de su época. De su 
escritura sonatística debe señalarse su apego 
a la forma clásica, su fidelidad al camino ro­
mántico, su interés por la música popular hún­
gara. Frente a Weiner las sonatas de Bártok 
son la otra cara de la moneda: el siglo, con sus 
horribles guerras, le aprovisiona la pluma de 
emociones profundas. La enorme calidad de 
la música que contiene el Dúo de Stravinsky 
es la respuesta al entusiasmo con el que pla­
neó su composición. El ruso Alfred Schnittke 
es un compositor de los más buscadores; tan­
to que acabó haciendo de la búsqueda su esti­
lo. Oímos en su Sonata a un Shostakovich es­
tilizado, distante de toda evocación progra­
mática ocircunstancia biográfica, entregado a 
la pura creación musicaL» 

«No es fácil ver en la Sonata de Szymanowski 
signos de academicismo ni rigideces. Sí se oyen 
sus admiraciones, sobre todo de la Sonata de 
César Frank; también se nota el espíritu de 
Brahms, pero ambas influencias están refun­
didas yasimiladas por su talento. La música de 
Bacewicz constituye una parte muy sustancial 
de su catálogo. Se escucha en su música el fir­
me asiento neoclásico, pero también su inte­
rés por la utilización de motivos y gestos de 
origen popular. Es bien conocida la persona­
lidad y la obra de Lutoslawski; es legendario 
su dominio de la escritura abierta, o aleatoria, 
en la que el compositor no lo determina todo 
en la partitura, sino que permite -o, más bien, 
obliga- al intérprete a participar en el proce­
so de composición.» 
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Música 

«La voz en el siglo XX» 

ciclo 

laVOZ 
ellelsigloXX 

La Fundación Juan March programó para los 
miércoles 2, 9,16 Y23 de febrero, en su sede 
de Madrid, un ciclo de conciertos bajo el tí­
tulo «La voz en el siglo xx». Fue ofrecido 
por Elena Gragera (mezzosoprano) yAntón 
Cardó (piano); María Aragón (mezzosopra­
no) y Fernando Turina (piano); Glafira Pro· 
lat (soprano) y Laurence Verna (piano); e 
Iñaki Fresán (barítono) y Xavier Parés (pia­
no). 

A lo largo de cuatro recitales, la Fundación 
Juan March realizó un recorrido por algunos 
momentos de la canción de concierto en el 
siglo XX. Aunque se requeriría un número 
mucho mayor de recitales para abarcar un 
panorama más completo, a través de los cua­
tro programados se pudo apreciar lo que ha 
sido en el siglo XX ellied en alemán (que en­
globa a compositores alemanes, austríacos, 
suizos y hasta checos), en francés, en ruso 
(una sesión reveladora de un mundo prácti­
camente desconocido en España), en inglés 
(la etapa americana de Kurt WeiJl, a quien se 
dedicó un monográfico en el centenario de 
su nacimiento) y, por supuesto, en español. 
En todos los recitales hubo temas «españo­
les» expuestos por poetas y músicos extran· 
jeros; y también se escucharon a poetas es­
pañoles cantados en alemán (Calderón) o en 
ruso (García Larca): la nostalgia de España, 
típica del romanticismo del XIX, también 
anora en el siglo XX. «Un siglo que ha man­
tenido el género en un nivel altísimo», según 
se indicaba en el programa de mano del ci­
tado ciclo. 

Arturo Reverter, autor de las notas al pro­
grama y de la introducción general, comen­
taba: 

«En cuatro prietas sesiones se nos ofrece una 
variada perspectiva de la canción de con­
cierto del siglo XX. Es un panorama que no 
por incompleto -falta, por ejemplo, alguna 
muestra de la canción inglesa, americana, o 
la presencia de la creación italiana, por no 
hablar de algunos países clave de Centroeu­
ropa- resulta menos atractivo y revelador. 
En la primera sesión se combinan, curiosa­

mente, lieder provenientes de Alemania, 
Austria ySuiza con una selección de cancio­
nes españolas. Es precisamente en Alemania 
yAustria donde fructificó con más provecho 
este género. Otra historia es la de la canción 
española, en la que ritmos yfiguraciones son 
acogidos por nuestros compositores desde 
mediados del XIX en la zarzuela y en otros 
géneros líricos como el de la canción de con­
cierto. Es justamente hacia principios y me­
diados del XX cuando toma auténtico cuer­
po en nuestro país la adecuada simbiosis en­
tre texto y música para colocarse al nivel de 
las grandes creaciones foráneas». 

«Evidentemente la unidad que faltaba en el 
primer concierto del ciclo se dio en los otros 
tres, que presentaban un carácter monográ­
fico. Total en el segundo y parcial en el ter­
cero y cuarto. La inmersión absoluta en el 
mundo de Kurt Weill nos ha de informar 
cumplidamente de las características de la 
música comprometida del autor alemán.» 

«El tercer concierto nos abre puertas prácti­
camente desconocidas y nos ofrece una vi­
sión musical de un género que ha tenido en 
Rusia tradicionalmente mucho mayor alcan­
ce e importancia del que se le suele dar. Es 
el tiempo de la canción soviética propia­
mente dicha, que tiene su mejor y más au­
téntico nombre en Prokofiev.» 

«A continuación ycerrando el ciclo, un bas­
tante amplio panorama de la mélodie plena­
mente cuajada, con el siglo XX avistado odel 
todo presente. Consecuencia de la evolución 
producida desde antiguas formas diecio­
chescas conectadas con el romance, o ro­
manza, derivada de las ancestrales canciones 
de trovadores. Fue probablemente con Ber­
liozcuando se produjo el tránsito hacia la mé­
lodie propiamente dicha.» 

«Los autores que se integran en este con­
cierto componen un mapa suficientemente 
variado y relevante como para dar una ima­
gen bastante acabada del género en la Fran­
cia de los primeros años de este siglo, que, 
después de todo, es lo que se pretende». 
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Música 

«Nacionalismo musical del siglo XX» 

La Fundación luan March ofreció el ciclo 
«Nacionalismo musical del siglo xx» duran­
te los miércoles 1, 8, 15 Y22 de marzo. Se in­
tentó analizar el influjo de ciertas músicas del 
pasado en las de nuestro siglo, partiendo de 
músicas «populares», las que el pueblo ha ido 
conservando y transmitiendo oralmente de 
generación en generación. 

Como se indicaba en el programa de mano, 
tanto las músicas cultas como las populares 
han sido estímulo de muchos compositores a 
Jo largo de los siglos, y en este sentido, el si­
glo XX no ha sido diferente de los anteriores. 
«Lo que ha cambiado, lógicamente, es el sub­
suelo sonoro y. por qué no decirlo, la ambi­
ción de los compositores del XX respecto a la 
utilización de ideas folclóricas: si en Liszt 
(Rapsodias) o Brahms (Danzas) las 'folclóri­
cas' eran obras encantadoras pero menores, 
muchos compositores actuales han tenido 
puntos de referencia más sólidos: Mous­
sorgsky o Albéniz, por ejemplo, o los 'nacio­
nalistas' de la primera mitad del siglo XX: 
Bartók, Stravinsky o Falla». 

Estos conciertos -ofrecidos por Antonio Na· 
rejos, piano; Cuaneto de Cuerdas de L~ Ha· 
bana (Yamir Portuondo, 1" violín; Angel 
Guzmán, 2° violín; Jorge Hernández, viola; y 
PauJ Mitchell, violonchelo); Manuel Guillén, 
violín y María Jesús García, piano; y Heidi 
Sophia Hase y Eduardo Ponce, piano a cua­
tro manos- fueron transmitidos en directo por 
Radio Clásica, de RNE, excepto el primero 
de ellos que se emitió en diferido el viernes 3 
de marzo a las 22 horas. 

El crítico musical Pedro González Mira, au­
tor de las notas al programa yde la introduc­
ción general, comentaba a propósito de este 
ciclo: 

«Al hablar de música es conveniente des­
prender del término 'nacionalismo' cualquier 
referencia a la búsqueda o defensa de una 
identidad social común, para centrarse sobre 
todo en un rasgo colectivo más fuerte e in­
temporal: la cultura popular que las socieda­
des se van regalando a sí mismas en la cons­

trucción cotidiana de su folclore». 

«Se trataría de averiguar qué induce al crea­
dor a fijarse en el acervo popular para espe­
cular musicalmente y hacer su obra. En ori­
gen, yparticularmente en Europa debido a la 
'dominación' germánica a que fue sometida 
su música hasta finales del siglo XIX, pudo gi­
rar en torno a Ja búsqueda directa de fuentes 
autóctonas para hacer música 'distinta'. El na­
cionalismo musical es un movimiento que se 
desarrolla en ydesde los países líderes como 
música romántica pura: Haydn 'inventa' el 
cuarteto de cuerda, la sinfonía o la sonata pa­
ra teclado en varios movimientos, y el cos­
mopolita Liszt coloca en el centro del meollo 
musical romántico los ritmos gitanos húnga­
ros.» 

«¿Cuál es el camino seguido por los naciona­
lismos en Europa ya en el siglo XX? Dividi­
da en dos trozos tras la Revolución Rusa, po­
demos encontrar un nacionalismo inerme, de 
alguna manera, al rebufo de los logros conse­
guidos por los grandes compositores nacio­
nal-románticos rusos; otro que se desarrolla 
al margen de la 'oficialidad' soviética yque re­
coge Jo más avanzado de sus antecesores, yun 
tercero, renovador, que intentará y logrará 
cambiar la, digamos, estética oficial, cuyos 
máximos representantes serán Manuel de Fa­
lla, Albéniz y Granados, enEspaña; Leos la­
nácek, en Checoslovaquia; yBéla Bartók, en 
Hungría.» 

«No hay escuelas, cada caso es distinto, de for­
ma que, quizá, el único rasgo común a todas 
es una cierta línea heredada de Europa a tra­
vés de España, y en menor medida y mati­
zando más, vía EE UU: la verdadera fuerza 
de la música culta del cono sur americano es­
tá en el inmenso e inagotable fondo sonoro 
indígena. No tildar la música allí producida de 
nacionalista constituiría un craso error.» 

«El increíble atractivo sonoro y rítmico de la 
gran música latinoamericana del siglo XX re­
side en la fusión de lo que podríamos llamar 
logros académicos de la tradición musical eu­
ropea yese fondo indígena.» 
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Música 

«Tres nuevos quintetos)) 

fundación Juan l\1arch 

La Fundación Juan March programó el ciclo 
«Tres nuevos quintetos» para los miércoles 29 
de marzo y5 Y12 de abril, ofrecido, re~pecti­
vamente, por el Cuartelo Arcana, con Alvaro 
Guijarro (piano); el Cuartelo Picasso, con Ro­
berto Terrón (contrabajo); y el Cuartelo Ra­
bel, con Adam "unler (violonchelo). Estos 
conciertos se transmitieron en directo por Ra­
dio Clásica, de RNE. 

A lo largo de tres semanas este ciclo permitió 
la audición de trece obras camerísticas de com­
positores españoles del siglo XX. Tres de ellas 
eran nuevas ysu génesis, estreno yedición es­
taban relacionados con las actividades de la Bi­
blioteca de Música Española Contemporánea 
que la Fundación Juan March puso en marcha 
en 1982, ycontinuaban el programa de la Tri­
buna de Jóvenes Compositores que desde 
aquel mismo año hasta hoy ha propiciado la 
creación, estreno y edición de unas 60 obras 
nuevas. A las que habrían de añadirse las que, 
desde los primeros tiempos de la Fundación 
Juan March, escribieron muchos compositores 
a través de premios, becas ydiversos encargos. 

Como se indicaba en el programa de mano, 
«estos tres nuevos quintetos suponen una re­
novación del repertorio, pero señalan también 
una continuidad. Dada la rareza del quinteto 
decuerdas--cuartetodecuerdascon piano. vio­
lonchelo o contrabajo- en el repertorio espa­
ñol, hemos optado por programar hasta diez 
obras, prácticamente todas en cuarteto.» 

El crítico musical José Luis García del Buslo 
comentaba: «Hace tan sólo unas semanas, 
cuando iba a cumplir los 78 años de edad, fa­
lleció en Barcelona, su ciudad natal, el maes­
tro Xavier Turull; su obra Cuarlelo para cuer­
das Can~ó i Dama es un díptico de estructura 
ysabor muy tradicionales. El Cuarlelo n02, que 
su autora, Zulemade la Cruz, titula Fin del Mi­
lenio, utiliza en el tiempo lento central cuatro 
temas del folclore cántabro. La obra Algo en 
Si (ono),para cuarteto con piano, data de 1997 
y es un encargo de la Fundación Juan March, 
que ha recibido el pasado mes su estreno ab­
soluto. Su autor, Manuel Rosal, procedió a or­
ganizar una 'reunión de sonidos' en la que es­

tá prácticamente ausente la nota Si. En el ter­
cer Cuarteto de cuerda de Tomás Marco, be­
llamente titulado Anatomía fractal de los án­
geles, compuesto en 1993, se dan la mano va­
rios de sus argumentos y referencias favori­
tos». 

«Javier Arias Bal, autor de La sombra conlra 
el muro, de 1996, comentaba: 'es como volver 
en sí tras un profundo pensamiento y encon­
trarse con la realidad en forma de tu sombra 
contra un muro. El momento de cuajar, de dar 
realidad, tangibilidad a una idea, a un vapor, a 
un aroma, es componer'. El Primer Cuarteto 
de cuerda de Mario Ros Vidal, obra que aho­
ra recibe su estreno absoluto, fue escrito entre 
1992 y1993 yel compositor lo describe como 
una estructura tripartita en espiral con centro 
en la primera parte. Scherzo, de José Luis Gre­
co, es fruto de su período de aprendizaje, de 
métrica ternaria y estructura formal tradicio­
nal, con trío central. La obra que aquí se es­
trena de Domingo José Sánchez Gómez, 
Quinteto nO 1 para cuerda, fue otro de los fru­
tos de los encargos de la Fundación Juan 
March para su vieja Tribuna de Jóvenes Com­
positores. Yera como si cesáramos de estar allí 
por un segundo interminable, de César Cama­
rero, largo y bello título que 'está tomado de 
una frase de un cuento de Julio Cortázar', de­
nota personalidad ygusto por la búsqueda de 
sonoridades ytimbres originales. Jesús Rueda 
escribió su cuarteto de cuerda La escena Súbi­
la entre 1989 y 1990, obra que se estrena aho­
ra en España; extraordinariamente nerviosa, 
con formas de ataque furiosas ygestos de enor­
me tensión.» 

«Cuarlelo Indiano, prototipo de una manera 
de hacer del maestro gerundense Xavier 
Monlsalvalge, es una obra inatacable, de gran 
solidez. El Quiniela nO 1 'Joc de conlrapunts' 
del barcelonés David Magrané se debió a un 
encargo de la Fundación Juan March y fue 
compuesto en 1997. Demorado hasta ahora su 
estreno 'oficial', la obra está impregnada de un 
espíritu barroco. En el Cuarlelo nO lo Cuarle­
lo en Sol, como debidamente lo tituló su autor, 
Jesús Guridi, se retlejan aspectos técnicos pro­
pios de la Schola Cantorum parisina.» 
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«Música norteamericana del siglo XX» 

La inauguración en las salas de la Fundación 
Juan March de la exposición «Expresionis­
mo Abstracto: obra sobre papel (Colección 
del Metropolitan Museum of Art, de Nueva 
York)) proporcionó una buena ocasión pa­
ra organizar de nuevo un ciclo de «Música 
norteamericana del siglo XX», ofrecido los 
días 10,17 Y24 de mayo por Ananda Sukar­
lan, piano; Benjamin Kreith, violín, yJordi 
Masó, piano; yTrío Arbós (Miguel Borrego, 
violín; José Miguel Gómez, violonchelo; y 
Juan Carlos Gan'ayo, piano), que se trans­
mitió en directo por Radio Clásica, de RNE. 

Como se indicaba en el programa de mano, 
«en mayo de 1987, la Fundación Juan March 
ofreció, también en tres conciertos, un ciclo 
similar, compuesto por 21 obras, desde al­
gunas canciones del patriarca Charles lves 
hasta compositores nacidos en los años cin­
cuenta. En la presente ocasión, ysin ceñirse 
solamente a las generaciones de artistas re­
presentados en la exposición, se ha intenta­
do un breve pero sustancial repaso a la obra 
de los músicos más consolidados e influyen­
tes, los maestros. Ninguna de las 13 obras fue­
ron programadas en el ciclo anterior, y al­
gunas son realmente muy raras en España. 
Esta 'información sonora' pretende comple­
tar la imagen cultural de los Estados Unidos 
que nos ofrece la exposición». 

El crítico musical Justo Romero, autor de las 
notas al programa y de la introducción ge­
neral, comentaba: «Los numerosos ymuy di­
versificados componentes que inciden en el 
vasto panorama de la creación musical esta­
dounidense del siglo XX dificultan ycasi im­
piden una cabal y rigurosa apreciación glo­
bal del mismo». 

«La herencia autóctona del siglo XIX fue 
prácticamente barrida yanulada por la fuer­
te corriente inmigratoria llegada como con­
secuencia de las violentas turbulencias que 
sacudieron Europa en las primeras décadas 
del siglo XX. Aquella cualificada avalancha 
depararía los primeros grandes nombres de 
la música estadounidense, de la que hasta en­
tonces el único compositor que había logra­

do traspasar las fronteras de su incipiente 
cultura clásica era el germanófilo MacDo­
well. Los nombres de Charles Ives (1874­
1954), George Gershwin (1898-1937) y Aa­
ron Copland (1900-1990), junto a la figura 
capital del francés eSladosunizado Edgard 
Varese (1883-1965), fueron los protagonistas 
yartífices de una nueva ycosmopolita gene­
ración. El resultado fue la abierta ysiempre 
permeable amalgama ideológica, social yét­
nica que se produjo en las primeras décadas 
del siglo XX, en las que connuían desde las 
músicas de los indios autóctonos yde los pri­
meros colonizadores europeos a la línea clá­
sica centroeuropea, sin, en absoluto. descar­
tarel importantísimo peso que ejerció la mú­
sica africana (llegada a través de los escla­
vos) y, en muy menor medida, la influencia 
asiática llegada por el Pacífico.» 

«A partir de los años treinta se produjo una 
nueva invasión de músicos y músicas forá­
neas. Eran los miles de artistas que, nueva­
mente procedentes de Europa, llegaban ma­
sivamente huyendo de la Alemania nazi yde 
la Europa ocupada. Aquellos nuevos inmi­
grantes llegaban a un país rico y poderoso, 
dotado de una bien nutrida vida musical en 
la que trabajaban, enseñaban y componían 
todos los compositores representados en es­
te ciclo. Una vida musical que, paradójica­
mente. había encontrado su 'propia identi­
dad cultural' precisamente en la asimilación 
como propio ysin complejos de aquel plural 
ydiversificado 'magma', acuya gestación tan 
abierta y desinhibida mente habían contri­
buido sus predecesores.» 

«Llegaban a una sociedad que, al menos en 
el ámbito sonoro, se mostraba abierta y di­
versa, como una suerte de desprejuiciado y 
opulento reino de Taifas en el que cada es­
tado, cada ciudad, cada universidad, casi ca­
da departamento suponía un mundo estéti­
co e ideológico propio, que vivía y respi raba 
de espaldas a su entorno inmediato. Sólo así 
se explica la coexistencia y pervivencia en 
una sociedad como la estadounidense de 
personajes musicales tan dispares ypoco glo­
bales.» 

mayo 2000 
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«Música española del siglo XX para orquesta de cámara» 

úsica 
española 
delsígloXX

¡x/m
Orquesta de Cámam 

junio 2000 

Los conciertos de tarde de la temporada 
1999-2000, toda ella dedicada, como los 
"Conciertos del Sábado», al repaso de la mú­
sica del siglo XX, en este caso bajo el título 
"Música española del siglo XX para orques­
ta de cámara», terminaron con una breve pe­
ro significativa antología de nueve obras es­
pañolas para orquesta de cuerdas, con o sin 
solistas. Como se indicaba en el programa de 
mano, estuvieron presentes músicos de muy 
distintas generaciones para poder escuchar 
el paso del tiempo ysus diferentes sonorida­
des. Dos estrenos absolutos, uno de ellos del 
compositor recientemente fallecido Antonio 
Ruiz-Pipó. y otro presentando una versión 
nueva de obra anterior, resaltaban en el ci­
clo, ofrecido, los días 7 y 14 de junio, por los 
Solistas de Madrid: violines: Antonio Cár­
denas, Ángel Ruiz, Stefanía Pipa, Emilio 
Maravella. Pedro Rosas, Ma Carmen Tricás, 
Assumpta Pons y Yolanda Villamor; violas: 
M" Teresa Gómez, Chan Chung Ma y Marta 
Jareño; violonchelos: Suzana Stefanovic y 
Pilar Martínez; contrabajo: Manuel Herre­
ro; clave: Anna Poda; violín solista (primer 
concierto) y concertino-director: Mariana 
Todorova, junto con M" Antonia Rodríguez 
(flauta) y Aurora López (piano, en el segun­
do concierto). 

El crítico musical José Iges, autor de [as no­
tas al programa y de la introducción general, 
comentaba: «A lo largo de este interesante 
ciclo de dos conciertos tenemos la ocasión de 
acercarnos a dos realidades musicales tras­
cendentes: en primer lugar, a un bien selec­
cionado grupo de obras españolas del pre­
sente siglo. que permiten al oyente hacerse 
una ajustada impresión de la evolución y [os 
contrastes en los planteamientos estéticos 
habidos en nuestra música desde los años 30 
hasta el momento presente; en segundo, al 
ser dichas obras servidas por una orquesta 
de cámara, se ofrece una oportunidad de me­
dir la capacidad expresiva que en nuestro 
tiempo mantiene un tipo de agrupación que 
ha dado un rendimiento impagable sobre to­
do en el Barroco y el Clasicismo». 

"La arques la de cámara, de una parte. es 

considerada dentro de la música de cámara, 
mientras por otra constituiría el germen del 
'gran instrumento' de nuestra cultura occi­
dental: la orquesta si,1fÓnica. Aquélla, a di­
ferencia de ésta, suele actuar sin director, 
asumiendo por lo común el concertino esas 
funciones de coordinación interpretativa. 
Desde luego, a la visión 'antigua' se asocia 
un ideal conversacional entre solista(s) y 
continuo que desaparece con los grandes au­
tores del Clasicismo, que plantean más un 
'diálogo entre iguales'. El cuarteto de cuer­
da es la herramienta preferida de una músi­
ca que participa de la naturaleza de la sona­
ta. Ese reguero se transmitió a lo largo del 
siglo XIX, de modo que todas las tendencias 
emocionales e intelectuales del pasado siglo 
y del que aún es el nuestro se han reflejado 
en la música de cámara y, muy significativa­
mente, en el cuarteto de cuerda. Si la or­
questa de cámara surge históricamente de las 
realidades sociales y musicales, la orquesta 
de cuerda se ha tenido las más de las veces 
justamente como una expansión del cuarte­
to de cuerda. Buena parte de las mejoras 
aportadas a los instrumentos ---{;onsideremos 
el piano- en el último siglo ymedio han ten­
dido a amplificar su intensidad de emisión. 
En el caso de los instrumentos de cuerda 
-pensemos en el violín- esa evolución era 
concebible si se incorporaba más de un vio­
lín a la interpretación de una determinada 
voz.» 

«En la música de cámara esa expansión ha­
cia la agrupación de cuerda también se ha 
producido desde el piano acompañante. No 
resulta extraño, pues, si el piano ha venido 
siendo durante casi doscientos años el fiel 
ayudante del compositor.» 

«Es evidente que la cuerda ha venido siendo 
contemplada por todos estos autores tan di­
versos como una materia de una gran plasti­
cidad en su combinación con otros instru­
mentos alimentando el nacimiento y desa­
rrollo de una cierta 'sentimentalidad' favo­
rable, de un incremento paulatino por con­
tagio del interés del aficionado hacia los nue­
vos lenguajes de Ja música en nuestro siglo.» 
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«El piano europeo: 1900-1910» 

«El piano europeo: 1900-1910», primer ciclo 
de música programado por la Fundación 
Juan March en su sede para el curso acadé­
mico 2000/2001, se ofreció los días 4,11,18 Y 
25 de octubre y fue interpretado por Josep 
Colom, Miguelltuarte, Jorge Robaina y Al· 
mudena Cano. Este mismo ciclo se celebró 
en Palma, en el Teatre Principal, los días 2, 9, 
16 Y23 de octubre, con la colaboración del 
Consell Insular de Mallorca. 

Como se indicaba en el programa de mano, 
en la primera década del siglo XX se libra­
ron ante el teclado pianístico europeo im­
portantísimas batallas estéticas. Los france­
ses Debussy y Ravel codificaron algunas de 
las técnicas ya imprescindibles. Isaac Albé­
niz. el único que no sobrevivió a estos años, 
conseguía con la Suite Iberia la más alta cima 
del piano español: se ha incluido también el 
único episodio de una SuiteAlhambra que no 
completó, La Vega, por el indudable antece­
dente: aunque fechada en 1897, de hecho la 
estrenó en 1905 la misma pianista que daba 
a conocer la Suite Iberia. Enrique Granados 
se muestra aún muy ligado al siglo XIX y no 
alcanzará hasta la segunda década del siglo 
su obra cumbre, Goyescas; entre otras obras, 
se escuchó su célebre Allegro de concierto, 
que obtuvo el premio del Conservatorio ma­
drileño en el concurso donde consiguió un 
accésit el incipiente Manuel de Falla: además 
de otras obras de su «prehistoria», con las 
Cuatro piezas españolas el gaditano recogía 
la herencia yel estímulo del gran Albéniz. Y 
del resto de Europa se seleccionaron obras 
de seis compositores, tres de ellos rusos, que 
completaron un panorama tan rico como va­
riado. 

El catedrático de Piano y académico nume­
rario de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, Manuel Carra, autor de las no­
tas al programa yde la introducción general, 
comentaba: «Las obras comprendidas en es­
tos cuatro programas fueron escritas en po­
co más de una decena de años. Los años que 
precedieron a la 1Guerra Mundial fueron. en 
lo artístico y, para lo que a nosotros interesa, 
en lo musical, años de excepcional eferves­

cencia creativa, años en los que hicieron cri­
sis ideas, estéticas ysistemas de más O menos 
larga tradición, al tiempo que surgieron nue­
vos conceptos, nuevos planteamientos pre­
ñados de consecuencias cara al futuro, efí­
meros algunos, de mayor alcance otros; fue, 
en fin, un período tumultuoso, rebosante de 
vitalidad, riquísimo en variados aspectos y 
que condicionó la evolución de nuestro arte 
durante muchas décadas. (En realidad, aún 
estamos viviendo bajo los efectos de mucho 
de lo que se gestó en ese turbulento comien­
zo de siglo.)). 

«Las tendencias, las corrientes estéticas re­
presentadas por los autores de estos progra­
mas son bastante variadas. Por una parte, te­
nemos un compositor de clara estirpe ro­
mántica como es Rachmaninoff, cuya obra 
transcurre a lo largo de casi toda la primera 
mitad del siglo; sangre romántica circula tam­
bién por las venas de la música de Granados, 
odel primer Scriabin ytambién, cómo no, del 
Alban Berg de esta su primera yúnica sona­
ta para piano. El nacionalismo, que no deja 
de ser un movimiento de filiación romántica, 
está presente en estos programas con músi­
cas de Janácek, Albéniz, Granados, Falla o 
Bartók. El impresionismo, una estética que, 
a pesar de lo eq uívoco de su etiqueta, ha mar­
cado con su impronta toda la música del si­
glo, está presente en estos programas con 
obras señeras de sus máximos representan­
tes, Debussy y RaveJ, pero también con las 
músicas de Albéniz y de un cierto Falla. El 
movimiento neoclásico no surgirá en todo su 
vigor hasta los años de entre guerras, pero su 
simiente está ya en Ravel, y tanto Falla como 
Prokofieff se adherirán a él llegado el mo­
mento. Ese fenómeno tan complejo, a veces 
tan confuso, pero que tan honda huella ha de­
jado en los caminos transitados por la crea­
ción musical durante el transcurso de toda es­
ta centuria yal que podemos denominar 'di­
solución de la tonalidad', con toda la carga 
de equívoco yde polémica que la denomina­
ción yel fenómeno en sí han arrastrado con­
sigo, también está presente en estos progra­
mas con cierta música de Debussy y con los 
nombres de Scriabin y de Berg.» 
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«Schubert, 1828: el canto del cisne» 

El ciclo programado por la Fundación Juan 
March durante el mes de noviembre bajo el tí­
tulo «Schubert, 1828: el canto del cisne», inclu­
yósóloobrascompuestas por Schubert en 1828, 
año de su muerte. Fueron sus intérpretes Iña· 
ki Fresán, barítono, yJuan Antonio Ah'arez Pa· 
rejo, piano; Teresa Pérez Hernández y Fran· 
cisco Jaime Pantín, piano a cuatro manos; Sal'· 
tory Cámara (Víctor Ambroa, violín 1; Juan 
Manuel Ambroa, violín 11; Iván Martín, viola; 
Jorge Pozas, violonchelo I yJohn Stokes, vio­
lonchelo 11); y Eulaüa Solé, piano. 

Como se indicaba en el programa de mano, 
«asombra contemplar la enorme cantidad de 
música que, desde niño, compuso Franz Schu­
bert. Asombra aun más la nobleza de su in­
vención melódica y la precoz madurez de mu­
chas de sus obras. Ylo que nos deja literalmente 
estupefactos es comprobar que hasta práctica­
mente sus últimos instantes estuvo escribiendo 
música de intensidad admirable». En este ciclo 
se presentaron algunas de las obras que com­
puso en 1828, en cuyo mes de enero cumplió 31 
años, yen cuyo mes de noviembre faUeció. Un 
año más tarde, el editor vienés Hanslinger reu­
nió un conjunto de 14 canciones compuestas 
entre agosto y octubre de 1828 y las editó con 
el bello título de Schwanengesang, El canto del 
cisne. 

El crítico musical Andrés Ruiz Tarazona, au­
tor de las notas al programa y de la introduc­
ción general, comentaba: «Europa, 1828. El 
Romanticismo estalla por doquier. Se desata 
un irreflenabJe deseo de libertad surgido de la 
Ilustración yde la Enciclopedia, pero aún más 
del vendaval revolucionario de 1789. Cuando 
nace Franz Schubert en el arrabal vienés de 
Lichtenthal e131 de enero de 17CJ7, el romanti­
cismo germano se hallaba bien consolidado. 
Franz Schubert fue el primer vienés legítimo 
que asumió, con portentoso acierto, la tradición 
de sus ilustres precursores, Haydn, Mozart y 
Beethoven, y sin traicionar al pasado, abrió 
nuevas sendas a la música de su tiempo. In­
merso desde la infancia en la vida vienesa, su­
po captar el espíritu de la ciudad yel de la ju­
ventud intelectual de su generación, abierta a 
ideas ysentimientos nuevos frente a una socie­

dad particularmente frívola yconservadora.» 

«La invención musical de Schubert, incesante 
como el agua de un manantial, brotaba al con­
tacto con su entorno; las calles, los amigos, los 
hermosos paisajes que rodean Viena, los cafés, 
las tabernas, las lecturas, las canciones del pue­
blo, las excursiones con un grupo de amigos. 
Otro que no hubiera poseído el don de trans­
formar lo vulgar cotidiano en pura belleza, no 
habría pasado de ser un músicolocal,másome­
nos apreciable. ÉI,dotadode una intuición mu­
sical de máximo calibre (y de muy considera­
ble solidez técnica), alcanzó en numerosas 
obras, a pesar de su corta vida, los anhelos más 
hondos del arte de su tiempo.» 

«Beethoven le fascinó desde la adolescencia y, 
aunque la timidez y la aureola que envolvía al 
músico renano le impidieron relacionarse con 
él en vida (al parecer sólo le visitó cuando Bee­
thoven se hallaba gravemente enfermo), su 
obra le causaba tal respeto y admiración que 
apenas se atrevió a darse a conocer como au­
tor de música instrumental. Y, sin embargo, po­
co a poco, Schubert llegó, a través de una ne­
cesidad profundamente sentida, a asombrosas 
innovaciones formales yexpresivas.» 

«La novedad de su lenguaje, tan personal en lo 
armónico, la espontaneidad y frescura de su 
melodismo, el carácter fugaz ysubjetivo de tan­
tas de sus creaciones, le convierten en un esla­
bón indispensable hacia el futuro musical del 
siglo XIX. La historia de la música le debe una 
cantidad incalculable de emociones ycordiali­
dad. Desde que él compuso sus últimas sona­
tas -y otras piezas que pudimos escuchar en es­
te ciclo-- el progreso hacia la disolución de las 
formas estrictas de la sonata clásica no presen­
tará tantos obstáculos. Falleció serenamente el 
19 de noviembre de 1828 a las tres de la tarde. 
Muy pobre, dejó alguna ropa, un sombrero, za­
patos, botas, un colchón, una manta, una al­
mohada, dos edredones y unos viejos objetos 
musicales valorados en la ridícula cantidad de 
diez florines. Sin embargo, a más de un millar 
de composiciones, muchas encerradas en un 
viejo arcón de la casa, les esperaba una glorio­
sa posteridad.» 
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«Bach después de Bach: transcripciones» 

La Fundación Juan March finalizó el año 
2000 dedicando su último ciclo de concier­
tos a la figura del compositor 1. S. Bach. En 
tres miércoles consecutivos (13, 20 Y27 de 
diciembre), el Trío Villuendas, el Dúo Moo 
reno-Capelli yGerardo López Laguna ofre­
cieron las obras del programa del ciclo 
«Bach después de Bach: transcripciones». 

Como se indicaba en el programa de mano, 
«a lo largo del año 2000 todo el mundo mu­
sical ha conmemorado el250 aniversario de 
la muerte en Leipzig de Johann Sebastian 
Bach. La Fundación Juan March empezó el 
año con un breve ciclo titulado Bach en el 
siglo XX, en el que se trataba de demostrar 
la pervivencia de su música en los más ex­
celsos compositores de la centuria que aho­
ra termina». 

En este ciclo de transcripciones se presen­
taron tres ejemplos de cómo se han oído al­
gunas obras de Bach en instrumentos y so­
noridades muy distintas a como él las creó, 
contribuyendo así a su popularización; aun­
que se escucharon en orden inverso al cro­
nológico: Liszt transcribiendo al piano 
obras organísticas; Reger transcribiendo 
para piano a 4 manos obras orquestales; y 
Sitkovetsky transcribiendo para trío de 
cuerdas las Variaciones Goldberg escritas 
para clave. 

Daniel Vega Cernuda, autor de las notas al 
programa, comentaba cada uno de los con­
ciertos: 

Aria con 30 variaciones, BWV 988 (Clavie­
rübung, lll) «Variaciones Goldberg» 
«Esta obra admirable se compone de trein­
ta variaciones en las cuales se mezclan cá­
nones combinados en todas especies de in­
tervalos y movimientos desde el unísono a 
la novena; la melodía es en ellos tan fácil co­
mo cursiva». Así presenta 1. N. Forkel (1802) 
las Variaciones Goldberg. El tema de las va­
riaciones es el Aria BWV 988, J, pero no es 
la línea melódica la base ysoporte de las va­
riaciones, sino el bajo, el que genera la ar­
monía. Es ya una técnica de trabajo de ve­

nerable antigüedad en tiempos de Bach.» 

Ouverlures/Suites para Orquesta, BWV 1066­
1068. 
«Al abordar estas obras orquestales de Bach 
el primer problema con el que nos enfrenta· 
mas es la denominación, ya que no se con­
servan las respectivas partituras completas 
autógrafas, y las obras se han podido recons­
truir a base de las partichelas de cada instru­
mento, debidas adiversos copistas. Pero a pe­
sar de que han sido conocidas más bien como 
Suites, la documentación remanente es uná­
nime en denominarlas Ouvertures. Donde se 
utiliza el conocido recurso retórico de tomar 
la parte por el todo, y denominar a la serie 
concatenada de piezas de danza por la que 
abría la serie.» 

Preludios y jugas para órgano de 1. 5.Bach 
transcritos para piano por F Liszt. 
«La práctica de la transcripción o reducción 
al teclado de obras encomendadas a disposi­
tivos más nutridos fue no sólo habitual, sino 
hasta necesaria para acceder al conocimien­
to de las partituras por parte de un público, al 
que resultaba difícil, si no imposible, encon­
trarse con ellas en el concierto. Los medios de 
reproducción fonográfica han resuelto par­
cialmente muchas de estas dificultades.» 

«La transcripción puede seguir dos direccio­
nes diversas a partir de la disposición origi­
nal. De una obra de menores dimensiones y 
mediante la orquestación resulta en la adap­
tación una obra de unas proporciones consi­
derablemente mayores. Del caso inverso, en 
la concentración en las dos manos del piano 
de una obra orquestal hay que prescindir de 
lo accesorio, aquello cuya extirpación noafec­
ta a la identificación, a la substancia de la ver­
sión original.» 

«Muy aproximado sería el trabajo de trans­
cribir para el piano ados manos una gran obra 
para órgano, ya que el tejido polifónicode una 
de estas obras exige en ocasiones alguna re­
ducción y renuncia a elementos adjetivos del 
original, especialmente en la zona interme­
dia.» 
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Homenaje a Luis de Pablo 

AULA DE (RE)ESTRENOS 
(31) 

Homenate aLuis de Pablo 

Luis de Pablo junto 
a los componentes 

del Trío Arbós 
(Miguel Borrego, 

Juan Carlos 
Garvayo y José 
Miguel Gómez) 

El 26 de abril la Fundación Juan March ce­
lebró, en su sede, a través de su Biblioteca de 
Música Española Contemporánea, un con­
cierto en homenaje a Luis de Pablo, para ce­
lebrar el 70° aniversario del compositor vas­
co. Este concierto, que contó con la presen­
cia del propio De Pablo yque hacía la trige­
simoctava sesión del «Aula de (Re)estre­
nos», fue ofrecido por el Trío Arbós (Miguel 
Borrego, violín; José Miguel Gómez, violon­
chelo; y Juan Carlos Garvayo, piano) e in­
cluyó las siguientes obras de Luis de Pablo: 
Cuatro Fragmentos de «Kiw>, para violín y 
piano; Caligrajias (Federico Mompou «In 
Memoriam»), para violín, violonchelo y pia­
no; Compostela, para violín y violonchelo; y 
Trío, para violín, violonchelo y piano. 

El director de Actividades Culturales de la 
Fundación Juan March, Antonio Gallego, 
presentó a Luis de Pablo, como «uno de los 
autores más personales yestimados de nues­
tro arte contemporáneo» y recordó y agra­
deció su colaboración con la Fundación. 
«Fue pensionado por esta institución en 1965 
para la composición de la obra Módulos 11, y 
becado de nuevo en 1973 (Berceuse); obra su­
ya integró el ciclo dedicado a la música es­
pañola contemporánea en 1975 que abría 
nuestras primeras actividades culturales. Ese 
mismo año la Fundación le encargó la obra 
Al son que tocan, para un concierto home­
naje a Antonio Machado. En esta misma sa­
la se han estrenado obras suyas como Zu­
rezko Olerkia, We, versión definitiva y Cua­

tro fragmentos de «Kitt» para flauta y piano. 
Formó parte de nuestro Jurado de becas de 
Creación Musical ydel Comité de Lectura de 
la Tribuna de Jóvenes Compositores y ha im­
partido conferencias sobre música electroa­
cústica. La Fundación Juan March patrocinó 
en 1981 un disco en su homenaje, al cumplir 
50 años, con su obra Portrait imaginé, graba­
ción que fue galardonada al año siguiente por 
el Ministerio de Cultura. En 1990 se ofreció 
en esta misma sala la integral de su obra pa­
ra piano.» 

«Luis de Pablo (Bil bao, 1930) -escribía el crí­
tico musical José Luis TéUez, en la introduc­
ción a las notas al programa de mano- es una 
de las figuras más prominentes de la gene­
ración que en los años cincuenta incorporó 
el pensamiento serial y postserial al panora­
ma de la música española. Creó el primer la­
boratorio español de música electrónica yes 
autor de un considerable catálogo que com­
prende tres óperas, dos cantatas sinfónicas, 
tres conciertos para piano y uno para violín, 
tres sinfonías -aunque no designadas con se­
mejante nombre-, otros tantos cuartetos y 
múltiples obras orquestales, vocales ycame­
rísticas.» 

El crítico musical Leopoldo Hontañón, se­
ñalaba (<<ABC>, 28-IV-2000) «el acierto de 
reunir en una bien medida sesión camerísti­
ca cuatro páginas muy cercanas en el tiempo, 
pero que representan muy bien una etapa de 
transición estética decisiva en el quehacer de 
De Pablo: precisamente la que le sitúa en su 
personal, sutil yrefinadísima forma actual de 
entender las líneas de lo melódico/armónico 
y las coloraciones de los físico/sonoro. (... ) 
Además, los intérpretes, rigurosamente mo­
délicos, ofrecieron el programa como autén­
tica lección magistral sobre una decisiva eta­
pa depabliana». 

Carlos Gómez Amat,en «El Mundo» (29-1 V­
2000), calificaba de «éxito señalado este ex­
celente homenaje rendido por la Fundación 
Juan March a Luis de Pablo, en el que el Trío 
Arbós se encargó de comunicar la delicada 
música del maestro bilbaíno». 
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«Aula de (Re)estrenos»: concierto del Grupo Cosmos 

El miércoles 31 de mayo, la Biblioteca de 
Música Española Contemporánea de la fun­
dación Juan March organizó una nueva se­
sión de «Aula de (Re)estrenos» (la nO 39), en 
la que, en un concierto transmitido en direc­
to por Radio Clásica, de RNE, el Grupo Cos­
mos interpretó obras de los siguientes com­
positores: Iomás Marco (Arcadia); Alejan­
dro Moreno (Acrílico y óleo sobre papel n° 
4, IVb, estreno absoluto); Laureano Estepa 
(Música para una agrupación infrecuente); 
Carlos Galán (Ryoan, Op. 50, ¡\I/úsica malé­
rica XII, pre estreno, y Oda a una voz amor­
dazada, Op. 47, estreno absoluto); Markus 
Breuss (A dash of mace. Cinco variaciones 
sobre siele ambienles); Alejandro Moreno 
(Acrílico y óleo sobre papel n° I); y Pelayo 
Fernández ArrizabalagalS. W. Spencer (Ba­
sin slreel blues) 

El Grupo Cosmos, que dirige Carlos Galán, 
autor de la notas al programa de mano, se 
presentó al público en febrero de 1988 con 
un doble concierto en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid, dentro de un ciclo de jó­
venes compositores patrocinado por el Cen­
tro de Documentación de la Música Con­
temporánea (COMC). Desde entonces han 
recorrido toda España dentro de sus más 
importantes ciclos. Asimismo han prestado. 
especial atención a los conciertos didácticos 
y pedagógicos. 

Entre sus últimas actuaciones destacan el 
Concierto en el Auditorio Nacional de Ma­
drid dentro del ciclo del COMe Residencia 
de Estudiantes, y la presentación del CO mo­
nográfico de Carlos Galán -editado por 
EMEC-«Cánticode AmordeISuicida». Da­
do el interés de sus programas y el minucio­
so trabajo de ensayos y preparación de cada 
obra, han grabado prácticamente todo su re­
pertorio para Radio Nacional de España. 

Cuando en mayo de 1987 Carlos Galán em­
pezó a gestar la creación de un grupo de cá­
mara dedicado a la música del siglo XX, su 
motivación prioritaria era dedicarse a la mú­
sica más actual; un compromiso que exigía 
unos instrumentistas con características muy 

sobresalientes, dispuestos a realizar un tra­
bajo serio en colaboración con los propios 
compositores. Desde el primer instante el 
grupo ha contado con la participación de 
grandes solistas, aunque su trabajo siempre 
se ha realizado en base a un orgánico fijo. 

Muchos compositores españoles les han de­
dicado yescrito expresamente sus obras, en­
tre ellos: C. Cruz de Castro, Z. de la Cruz, C. 
Galán, O. Zimbaldo, E. Malina, J. L. Iurina, 
S. Mariné, R. Liñán, F. Palacios, E. Muñoz, 
R. Mosquera. 

El Grupo Cosmos está compuesto por Ale­
jandro Sáiz, violín, profesor de la ORIVE y 
del Conservatorio Profesional de Madrid; 
Laureano Estepa, violín, profesor del Con­
servatorio Profesional de Madrid; José Ma· 
nuel Sáiz, viola, profesor del Conservatorio 
Profesional de Madrid; Luis Miguel Bregel, 
contrabajo, profesor de la ORIVE; Pedro 
Garbajosa, clarinete, profesor del Conser­
vatorio Profesional de Madrid; Francisco 
Más Soriano, fagot, profesor del Conserva­
torio Superior de Madrid y solista de la Or­
questa de la Comunidad de Madrid; Juan 
Carlos MarlÍnez, piano, profesor del Con­
servatorio Profesional de Madrid; y Carlos 
Galán, piano y dirección. Colaboran: Ma}'te 
Maya, cantaora; Juan Carlos Nuño, percu­
sión, e lndalecio Bone.. trombón, Primer 
Premio del Real Conservatorio Superior de 
París y miembro del Quinteto Spanish Brass 
Luur Metalls. 

AULA DE (RE)ESTIlENOS 

(Jl} 

Grupo Cosmos 

Los componentes 
del Grupo Cosmos 
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«Recitales para Jóvenes» 

Cinco modalidades (clarinete, violonchelo y 
piano; oboe y piano; piano; violín y piano; y 
violonchelo ypiano) se ofrecieron en los «Re­
citales para Jóvenes)} que celebró la Fundación 
Juan March durante 2000 en Madrid. Un total 
de 18.819 estudiantes asistieron en dicho año 
a los 70 conciertos organizados dentro de esta 
serie, exclusivamente destinada agrupos de es­
tudiantes de colegios e institutos de Madrid, y 
que se celebran los martes, jueves y viernes a 
las 11,30 horas. 

Estos conciertos de carácter didáctico, con el 
mismo nivel ycalidad que los organizados pa­
ra el público adulto, se vienen celebrando des­
de 1975 en la Fundación, en Madrid, yen oca­
siones en otras ciudades españolas, como Bar­
celona, Zaragoza, Valencia, Alicante, Palma 
de Mallorca, Cuenca, Murcia, Zamora, Bada­
joz, Málaga, Logroño y Albacete. Desde en­
tonces, se han ofrecido 2.170 conciertos para 
98.399 jóvenes, quienes acuden acompañados 
de sus profesores, previa solicitud de los cen­
tros a la Fundación Juan March. Habitual­
mente la audición se complementa con el re­
corrido a la exposición que exhibe, para lo que 
se edita una guía didáctica de la misma. Para 
facilitar la comprensión de la música, un ex­
perto explica a estos jóvenes (que en un por­
centaje superior a175% es la primera vez que 
escuchan directamente un concierto de músi­
ca clásica) cuestiones relativas a los autores y 
obras del programa, situándolos en su contex­
to. Los jóvenes se orientan, además, por un 
programa de mano que se edita con motivo del 
concierto. 

Los programas, que se fueron ofreciendo a lo 
largo del año fueron los siguientes: 

- Adolfo Garcés-Sauri (clarinete), Jacobo 
López VilJalba (violonchelo) yAna Álamo 
Orellana (piano), con obras de Bruch, Van 
Beethoven, Brahms y Mendelssohn y con 
comentarios de Carlos Cruz de Castro 
(enero). 

- Cayetano Castaño (oboe) yFrancisco Luis 
Santiago (piano), con obras de Telemann, 
Beethoven, Debussy, Schumann, Bach y 

Kalliwoda ycon comentarios de Javier Ma­
deruelo (enero). 

- Juan Carlos Garvayo Medina (piano), con 
obras de Beethoven, Schubert, Schumann, 
Prokofiev, Granados yGinastera ycon co­
mentarios de José Luis Pérez de Arteaga 
(enero). 

- Rafael Tamarit (oboe) y Gerardo López 
Laguna (piano), con obras de Haendel, 
Mozart, Lalliet, Saint-Saens, Bozza y 
Gershwin y con comentarios de Carlos 
Cruz de Castro (febrero-mayo). 

- Aula 37: Luis Miguel Gimeno (clarinete), 
Francisco Ríos González (violonchelo) y 
Luis Rego (piano), con obras de GJinka, 
Brahms, Beethoven, Mendelssohn yBruch 
ycon comentarios de Javier Maderuelo (fe­
brero-mayo). 

- Anibal Bañados (piano), con obras de Ha­
endel, Beethoven, Ravel, Granados, Lige­
ti yGershwin ycon comentarios de Tomás 
Marco (febrero-mayo). 

- Ana Comesaña (violín) y Kennedy Moret­
ti (piano), con obras de Bach, Mazan, 
Tchaikovsky, Brahms, Bartók yFalla ycon 
comentarios de Carlos Cruz de Castro (oc­
tubre-noviembre). 

- Rafael Khismatulin (violín) yNatalia Mas­
leñicova (piano), con obras de Bach, Mo­
zart, Tchaikovsky, Brahms, Saint-Saens y 
Falla ycon comentarios de Carlos Cruz de 
Castro (diciembre). 

- Piotr Karasiuk (violonchelo) yJuan Carlos 
Garvayo (piano), con obras de Bach, Bee­
thoven, Brahms, Fauré, Poulenc, Bartók y 
J. Nin Ycon come;¡tarios de Jesús Rueda 
(octubre-diciembre). El19 de octubre ac­
tuó el pianista Kenned)' Moretti. 

- Patrín García-Barredo (piano), con obras 
de Mozart, Chopin,Scriabin, Debussy yGi­
nastera ycon comentarios de Tomás Mar­
co (octubre-diciembre). 
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«Conciertos de Mediodía» 

A lo largo de 2000, la Fundación Juan March ciertos de la tarde o bien par poder tener libre
 
organizó un total de 35 «Conciertos de Medio­ las mañanas, estaría interesado en asistir a una
 
día». En abril de 1978 se inició esta modalidad hora como la del mediodía. Esta oferta se une
 
de conciertos, que se ofrecen los lunes a las do­ a los «Conciertos del Sábado» y los monográ­

ce de la mañana yduran aproximadamente una ficos de Jos miércoles par la tarde.
 
hora. La entrada es Jibre. En su momento se
 
emprendió esta nueva modalidad tras com­ En 2000 se celebraron los siguientes concier­

probar que había un público aficionado ala mú­ tos, que se enumeran por modalidades e intér­

sica que, bien por no poder acudir a los con- pretes ycon indicación de día y mes:
 

• Piano Patricia de Ja Vega (lO-J); Denis Lossev (31-J); Kaori Kuzumi(21-11);Jo­
sé María García León (20-III); Ana Menéndez (3-IV); Yaiza Ciares (29­
V); Horacio Sánchez Anzola (19-VI); Juan Jesús Peralta (l6-X); Car­
men Yepes Martín (l3-XI); Elena de Hoyos (27-Xl); e Ispiñe Uribion­
do (l8-XlI). 

• Viola y piano Jorge Hernández e Irina Rodríguez (17-1); Natalia Tchitch yAníbal Ba­
ñados (27-111); y Álvaro Arrans yJesús María Gómez (2-X). 

• Guitarra Marcos Martín Martín (24-1); Rafael Serralet (l4-1I); Marcos Díaz (26­
VI); YToru Kannari (6-XI). 

• Clarinete y piano DúoJohannes Brahms (Vicente Ferrer Cabaleiro yÁlvaro Guijarro) (7­
11); YPedro Rubio yAna Benavides (n-X). 

• Violín y piano Anouk Cuxart y Francesc Teixidó (28-11); lno Mirkovich ySara Marja­
novich (lO-IV); Flarian Vlashi yJulio Muñoz (l7-lV); y María Antonia 
Pons-Estel yJuan Carlos Garvayo (12-VI). 

• Flauta y guitarra Luis Miguel Novas yJosé Miguel de la Fuente (6-I1I). 

• Canto y piano Efraín Botta (barítono) yJosé Antonio Torres (piano) (l3-III); Ana Ma­
ría Hasler (mezzosoprano) yAurelio Viribay (piano) (8-V); Bicolay Na­
zarov (tenor) ySvetlana Pilipez (piano) (30-X); y Ángel Rodríguez Ri­
vero (tenor) y Kennedy Moretti (piano) (20-XI). 

• Música de cámara Grupo Valentín de L1adró (Benjamín Scherer, violín; Aroa Sorin, viola; 
Javier Gómez Madrigal, violonchelo; y Jesús Gómez Madrigal, piano) 
(24-IV). 

• Arpa Gloria María Martínez (22-V). 

• Dúo de guitarras Arte en Parte (Ángela Ferreira y Yago Reinosa) (5-VI). 

• Violín y clave Dúo Passamezzo Antico (Pedro Gandía yJuan Manuel Ibarra) (9-X). 

• Dúo de violonchelos Dúo Ponticello (Carolina Landriscini yJuan Antonio Almarza) (4-X 11). 

• VIhuela de mano Carlos Gass Castañeda (11-XII). 

45 



Música 

«ConclertosdeISábado» 

Nueve ciclos ofreció durante 2000 la Funda­
ción Juan March en los «Conciertos del Sába­
do». Estos conciertos, matinales, que viene or­
ganizando esta institución desde 1989, consis­
ten en recitales de cámara o instrumento so­
lista que, sin el carácter monográfico riguroso 
que poseen los habituales ciclos de tarde de 
los miércoles, acogen programas muy eclécti­
cos, aunque con un argumento común. La ma­
yor parte de estos ciclos se transmitieron por 
Radio Clásica, de Radio Nacional de España. 

Los ciclos celebrados durante el año con ti-

El clarinete del siglo XX 

Con un ciclo sobre «El clarinete del siglo XX» 
se iniciaban en enero los «Conciertos del Sá­
bado» en el año 2000. En cuatro sesiones, los 
días 8, 15, 22 Y29 de dicho mes, actuaron, res­
pectivamente, el Ensemble Siglo XX (Farid 
Fasla, violín; Pablo Sorozábal, clarinete; y Li­
dia Rendón, piano); Josep Sancho (clarinete) 
yLila GaiJIing (piano);Joan Enric LIuna (cla­
rinete) yJan Gruithuyzen (piano); yel Cuar· 
teto Manuel de Falla (Adolfo Garcés, Adol­
fo Garcés-Sauri, Jorge Gil yJosé Vicente Sel­
va, clarinetes ycornos). Este ciclo se transmi­
tió en diferido por Radio Clásica, de Radio 
Nacional de España. 

«Alrededor del clarinete» se titularon dos ci­

clos organizados en años anteriores por la 
Fundación Juan March en esta misma serie de 
«Conciertos del Sábado», dentro del repaso 
que desde el inicio de la misma, en 1989, vie­
ne haciéndose al repertorio de los diversos 
instrumentos tanto a solo como en dúo o en 
otras formaciones camerísticas. En esta oca­
sión, los conciertos, como se indica más arri­
ba, se centraron en músicas del siglo XX. 

En el ciclo de enero de 2000, tras escuchar al 
clarinete en dúo yen trío, se pudo oír su tim­
bre inconfundible en un cuarteto que agrupa 
a prácticamente todos los modelos de la fa­
milia, los cami di basetta dieciochescos in­
cluídos. 

La nauta del siglo XX 

El ciclo de febrero estuvo dedicado a la flau­
ta. En cuatro sesiones, los días 5, 12, 19 Y26 
de dicho mes, actuaron,respectivamente,Jua­
na Guillem (flauta) y Aruoal Bañados (pia­
no); el Trío Pleyel (Luis Orden, flauta; Fran­
cisco Javier Trigos, clarinete; yJavier Aragó, 
fagot); el Trío Arpegio (Antonio Arias, flau­
ta; Emilio Navidad, viola; y Ángeles Domín­

nuaron ofreciendo un repertorio de composi­
tores del siglo XX, en la línea que desde oc­
tubre de 1999 inició la Fundación Juan March 
de dedicar la mayor parte de sus conciertos a 
repasar la música de esa centuria. 

En 2000 se celebraron los siguientes: «El cla­
rinete del siglo XX», «La flauta del siglo XX», 
«El violonchelo del siglo XX», «La guitarra 
del siglo XX», «Tríos del siglo XX», «La vio­
la del siglo XX», «LlM: 25 aniversario», «Trí­
os con piano: música española del siglo XX» 
y «Rodolfo Halffter en su centenario». 

guez, piano); y la Orquesta de Flautas de Ma­
drid, dirigida por Salvador Espasa, y con la 
colaboración de María Moreno (piano), Víc­
tor Fernández (violonchelo) yPaula Uribela­
rrea (percusión). Este ciclo se transmitió en 
diferido por Radio Clásica, de RNE. 

En estos conciertos se pudo escuchar la flau­
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ta asolo, con el piano haciendo el dúo más ha­ pa, y, por último, en una inusual Orquesta de 
bitual, o en dúo infrecuente con el clarinete, flautas que las muestra en casi todas sus va­
en trío con clarinete y fagot y con viola y ar- riantes organológicas. 

El violonchelo del siglo XX 

En marzo, los "Conciertos del Sábado» tu­
vieron como protagonista al violonchelo. 
Los días 4, 11, 18 Y25 actuaron, respectiva­
mente, Damián Martínez (violonchelo); Mi­
guel Jiménez Peláez (violonchelo) y José 
Gallego Jiménez (piano); el Trío Bellas Ar­
tes (Rafael Jismatulin, violín, Paul Fried· 
holT, violonchelo yNatalia MasJeñicova, pia­
no); y el Trío Modus (Mariana Todorova, 
violín, Jensen Hom-Sin Lam, viaja, y Suza­
na Stefanovic, violonchelo). Este ciclo se 
transmitió en diferido por Radio Clásica, de 

Radio Nacional de España. 

En estos conciertos se oyeron obras de do­
ce compositores del siglo XX -dos de ellos 
españoles- destinadas al violonchelo solo o 
en dúo con el piano, con el violín ycon la vio­
la; y la participación del instrumento en dos 
tríos diferentes: el de violín, viola y violon­
chelo, yel de violín, violonchelo ypiano. Mu­
chas posibilidades de organización sonora 
para constatar que el siglo XX ha sido una 
buena centuria para el violonchelo. 

La guitarra del siglo XX 

Con un ciclo sobre «La guitarra del siglo XX» 
continuaron en abril, los días 1,8, 15 Y29, los 
"Conciertos del Sábado» de la Fundación 
Juan March. Actuaron, respectivamente, los 
solistas Gabriel Estarellas, José Luis Rodrigo 
y Ana Carpintero, y el Trío CoUage, integra­
do por Sylvia Gutiérrez (guitarra), Cristina 
Sánchez (arpa) y Ainhoa Gutiérrez (percu­
sión). Este ciclo se transmitió en diferido por 
Radio Clásica, de Radio Nacional de España. 

"La guitarra -se indicaba en el programa de 

mano- ha cosechado a lo largo del siglo XX 
una enorme cantidad de obras de todos los gé­
neros yestilos, incluidos los de las vanguardias 
(tanto las históricas como las actuales). Mu­
chos compositores no guitarristas han escrito 
para el instrumento a petición de intérpretes 
prestigiosos que deseaban ensanchar su re­
pertorio. En este ciclo. en el que hemos car­
gado la mano en los compositores españoles, 
oiremos muchas obras para guitarra sola, pe­
ro también la escucharemos en otras combi­
naciones nada usuales.» 

Tríos del siglo XX 

«Tríos del siglo XX» se titulaba el ciclo de 
«Conciertos del Sábado» de mayo. Los días 6, 
13,20 Y27 actuaron Manuel Guillén (violín), 
Rafael Albert (clarinete) yFrancisco José Se­

govia (piano); el Trío Mompou (Joan Uuis Jor­
dá, violín, Dimitar Furnadjiev, violonchelo, y 
Luciano González Sarmiento, piano); el Trío 
DelArte (M" Angeles Grau, flauta travesera, 
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Adam Hunter, violonchelo y Nuria Guerras, 
piano); y el Trío de Cuerdas de Córdoba (Ar­
taches K31arian, violín; Nelson Armitano, vio­
la; yDebora Yamak Hannah, violonchelo). Es­
tos conciertos se transmitieron en diferido por 
Radio Clásica, de Radio Nacional de España. 

«En el siglo XX también ha recibido mucha 
música el Trío clásico por excelencia, el for­
mado por violín, violonchelo ypiano»,se apun­
taba en la introducción del programa de ma-

La viola del siglo XX 

Con 17 obras en cuatro conciertos, 4 de ellas 
para viola sola y tres de ellas de composito­
res españoles, se cerraba el curso 1999/2000 
y el repaso que sistemáticamente ha venido 
haciendo la Fundación Juan March a la mú­
sica del siglo XX a través de la literatura mu­
sical concebida para instrumentos concretos. 
En esta ocasión, tras los ciclos dedicados al 
violín, y al violonchelo, obras escritas para 
viola y piano o para viola sola. «La viola del 

siglo XX» se titulaba el ciclo celebrado los 
días 3,10,17 Y24, que contó con la actuación 
de Julia Malkova (viola) y Jorge Otero (pia­
no); Thuan Do Minh (viola) y Graham Jack­
son (piano); Emilio Mateu (viola) y Menchu 
Mendizábal (piano); y Alan Kovacs (viola). 

En esta ocasión los conciertos del ciclo se 
transmitieron en directo por Radio Clásica, 
de Radio Nacional de España. 

Ciclo LlM: 25 Aniversario 

Con un ciclo dedicado a conmemorar el 25° 
aniversario del grupo LlM (Laboratorio de In­
terpretación Musical), se reanudaban, en oc­
tubre, tras el paréntesis del verano, los «Con­
ciertos del Sábado» de la Fundación Juan 
March. Este grupo ofreció cuatro conciertos, 
los días 7,14,21 Y28 de dicho mes, con obras 
de compositores del siglo XX, que se transmi­
tieron en directo por Radio Clásica, de Radio 
Nacional de España. 

«La vida musical española de los últimos 25 
años -se decía en el programa de mano del ci­
c1o- sería muy otra sin la presencia constante 
de varias agrupaciones que la han defendido y 
divulgado con tenacidad e inteligencia. Han 

no. «Pero hay muchas e importantes obras pa­
ra otros tríos, con o sin piano: Los de clarine­
te, violín y piano, flauta, violonchelo y piano y 
el llamado Trío de cuerdas (violín, viola y vio­
lonchelo) son algunos de ellos. Quince obras, 
cuatro de ellas españolas, desde la Serenata de 
Dohnányi (1902) hasta las de Juan José Mier y 
María Escribano (1996), nos ofrecen un nuevo 
perfil del siglo XX, cuya imagen sonora en la 
música de cámara estamos dibujando a lo lar­
go de esta temporada.» 

encargado obras nuevas, han propiciado otras 
muchas con su mera existencia, han estrenado 
yreestrenado muchas más, las han grabado en 
disco o en la radio y, en resumen, han contri­
buido decisivamente a una mayor riqueza yva­
riedad de nuestro panorama musical.» 

«El Grupo LIM (Laboratorio de Interpreta­
ción Musical) es uno de ellos. Surgió en el oto­
ño de 1975 ycumplía esos días un cuarto de si­
glo de ejemplar dinamismo. Dos libros-docu­
mentos, ademásde una enormecantidad decrí­
ticas, crónicas, entrevistas, programas de con­
ciertos. .. ,dan cuenta pormenorizada de las dos 
primeras décadas de su existencia: LIM75-85. 
Una síntesis de la música contemporánea en Es­
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paña, Oviedo, Ethos-Música, 1985; y Marta 
Cureses (coord.), L/M 85-95. Una síntesls de la 
música contemporánea en España (Il), Ma­
drid. Alpuerto, 1996. A ellos nos remitimos.» 

La Fundación Juan March ha acogido. como 
tantas otras instituciones. la colaboración del 
LIM en varias ocasiones. Aquí se celebró el se­
gundo ciclo de sus conciertos en noviembre de 
1976, y han participado en nuestros ciclos en 
1982 (Centenario Igor Stravinsky), 1983 (La 
Escuela de Viena), 1985 (Música ytecnología), 
1987 (Música norteamericana del siglo XX), 
1988 (Presentación del Catálogo de obras de 
Joaquín Homs) y 1993 (estreno del encargo a 
Jesús Villa Rojo Canta, pájaro lejano), además 
de participar en nuestros «Conciertos de Me­

diodía)} (1987) Yde Sábados (1990, Ciclo Alre­
dedor del clarinete, y1999, XXV Ciclo de con­
ciertos del LIM). «Este Ciclo XXVI que ahora 
comienza -se apuntaba en el programa- quie­
re ser un resumen antológico de algunas de las 
muchísimas obras que el LIM ha presentado en 
sus 25 ciclos anteriores, por lo que en todas ellas 
hacemos constar la fecha y el lugar de su pri­
mera interpretación por el grupo. Dos de eIJas, 
yuna en estreno absoluto, se presentan ahora.)} 

El XXVI Ciclo de conciertos del LIM contó con 
la colaboración de la Consejería de Educación 
y Cultura de la Comunidad de Madrid, y del 
Centro para la Difusión de la Música Contem­
poránea del lNAEM (Ministerio de Educación 
yCultura). 

Tríos con piano: música española del siglo XX 

«Tríos con piano: música española del siglo
xx)} fue el título de los «Conciertos del Sá­
bado» de la Fundación Juan March durante 
el mes de noviembre, que ofreció el Trío 
Mompou (Luciano González Sarmiento, 
piano; Joan L1uis Jordá, violín; y Dimitar 
Furnadjie\', violonchelo), los días 4, 11,18 Y 
25 de dicho mes. En el último concierto del 
ciclo actuó también el percusionista Juanjo 
Guillem. El ciclo se estructuró bajo cuatro 
epígrafes: «La Generación de 1927)} (obras 
de Arturo Dúo Vital, Evaristo Fernández 
Blanco y Roberto Gerhard); «Los indepen­
dientes)} (obras de Federico Mompou, de 
Joaquín Homs, Xavier Montsalvatge y Ge­
rardo Gombau); «La Generación del 51» 
(obras de Claudia Prieto, Luis de Pablo, An­
tón García Abril. Cristóbal Halffter, Carme­

lo A. Bernaola y Manuel Castillo); y «Ante 
el fin del siglo» (obras de Leo Brouwer, To­
más Marco, Zulema de la Cruz yCarlos Cruz 
de Castro). 

«Hace más de 10 años -se indicaba en el pro­
grama- la Fundación Juan March organiza­
ba con el Trío Mompou un ciclo de tres con­
ciertos titulado Un siglo de música para trío 
en España, 1890-1990. Volvemos ahora a la 
carga con este ciclo de cuatro conciertos de 
parecido diseño. pero no exactamente igual. 
Algunas de las obras son las que entonces-y 
otras veces, con otros motivos- hemos escu­
chado, pero hay muchas novedades e inclu­
so cuatro estrenos absolutos. El trío que ase­
diamos, tanto entonces como ahora, es el 
constituido por piano, violín y violonchelo.» 

Rodolfo Halfl'ter en su centenario 

A «Rodal fa Halffter en su centenario» se de­ que cerraba esta serie matinal del año 2000 y 
dicaron los «Conciertos del Sábado» de la Fun­ que conmemoraba el centenario del naci­
dación Juan March de diciembre. Este ciclo, miento de Rodolfo Halffter (1900-1987), lo 
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ofrecieron en tres sesiones, los días 2, 9 Y16, 
respectivamente, el Cuarteto Degani (Arturo 
Guerrero, violín; Erik ElJegiers, violín; Sve· 
tlana Arapu, viola; y Paul FriedhotI, violon­
chelo); José Luis Bernaldo de Quirós (piano); 
y Arturo Guerrero (violín), Paul FriedhotI 
(violonchelo) y María Elena Barrientos (pia­
no). 

Hermano de Ernesto (1905-1989) ytío de Cris­
tóbal (Madrid, 1930), Rodolfo Halffter es el 
mayor de la trilogía de compositores que tan­
to prestigio ha dado a la música española del 
siglo XX. Perteneciente a la Generación del 
27 o de la República, Rodolfo hubo de exi­
liarse en México, donde murió. Pero desde los 
años 60, sin abandonar su nueva patria, vino a 

España cada vez con más frecuencia y a tra­
vés de los cursos internacionales de Granada 
y de Compostela transmitió sus saberes a las 
nuevas generaciones de músicos españoles. Al 
evocar el centenario de su nacimiento, la Fun­
dación Juan March ha presentado en este ci­
clo su obra para cuarteto, una selección de su 
obra pianística y ejemplos de su obra came­
rística. 

En 1980 esta misma Fundación organizó en su 
sede dos conciertos en homenaje a Rodolfo 
Halffter en su 80" aniversario, que fueron in­
terpretados por el pianista valenciano Perfec­
to García Chornet. En la presentación de 
aquel concierto, el propio compositor pro­
nunció una conferencia sobre su obra. 
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